
Cuestionario respondido por J.F.Giacobbe, en su época como Director del 

Conservatorio Nacional (período cumplido desde septiembre de 1951, hasta mayo 

de 1954). 

 

Se transcribe el texto mecanografiado que se dispone, se carece de otros datos, de 

publicación o destino. 

 

 

- ¿Cuál es, a su juicio, la función pedagógica y didáctica que debe desarrollar el     

      Conservatorio Nacional de Música? 

- Como su designación lo postula, la función pedagógica, por una parte, y la 

función didáctica, por otra, deben converger, desde tres puntos hacia un solo fin. 

Primero: tanto la función pedagógica, como la didáctica (recordamos que la 

pedagogía y la didáctica son grupos esenciales autónomos) deben cumplir la 

función de:  conservar. Es bien sabido que una de las más difíciles misiones de 

la ciencia humana es encontrar y poner en ejecución los medios para conservar 

lo mejor de la esencia de la vida, aplicándolo a finalidades ulteriores, para el 

perfeccionamiento del ser humano y del grupo social.  

 Segundo: que tanto esa función pedagógica, como esa función didáctica, se 

 adecuen en un todo, con los axiomas de: propiedad, pertenencia e inclusión del 

 signo específico de: lo nacional, que, como signo específico tiene por lo menos 

 dos equivalencias: lo abjetivo contingental y lo abstracto trascendente. 

 Tercero: que tanto la función pedagógica, como la función didáctica cumplan 

 con el solo y único fin específico e irremplazable, de iniciar, conducir, graduar y 

 habilitar, en aquella disciplina del espíritu del ser social humano, a la cual, de 

 modo inequívoco se le llama: música. 

 Si la Institución en juicio, cumple con las directivas de los procesos 

 enunciados (para la ciencia verdadera no importa una supuesta solución de 

 inmediatez utilitaria) cumple humanamente con su función. 

- ¿Cuál debe ser el nivel de esa función? 

- No es fácil de entender el grado de esta pregunta. Se entiende que una función 

no se manifiesta realmente en el concepto de nivel, que induce siempre a 

aberraciones de todo tipo. Antes de ello hay que asegurar qué rango es propio de 

una función, y qué dominio compete a su finalidad. Bien sabido es que el rango 

y el dominio de la función surgen de la posición, ordenación e inclusión de los 

elementos dinámicos de una función. De modo que hablar, como muy 

desaprensivamente se hace, de nivel de enseñanaza, o de cultura o de 

civilización, es poner en juego arbitrariedades nocivas para la verdad. 

 Ahora bien, si se entendiese por nivel, algo parecido al proceso comparativo de: 

 orden, grado, equivalencia y equidistancia (procesos que siempre se basan en la 

 función del rango y del dominio) entonces se puede componer el juicio que 

 sigue. Si el Conservatorio Nacional de Música cumple con las funciones 

 expresadas en  la pregunta número 1) debe poner en acto la finalidad de: la 

 música. La música es  un ente especial y específico. Aunque tenga equivalencias 

 sensitivas, mentales y  espitiruales con muchas funciones del ser humano tiene su 

 exclusiva propiedad,  pertenencia e inclusión. O sea, es una categoría propia del 

 espíritu. Como tal tiene su rango, su dominio y su impertaivo propio y 

 exclusivo. Tiene su norma pedagógica y su proceso didáctico. Aunque se sirva 

 de las disciplinas más altas  del intelecto (aritmética, geometría, ciencias 
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 físicas y teologales) no está inclusa  en ellas, sino a la inversa, aquellas están 

 incluidas en la música. 

 Por ello si la música, tanto en su función pedagógica como en su directiva 

 didáctica, es un todo en si, tiene su sistema propio y exclusivo, que va, desde los 

 principios teóricos y su posibilidad práctica hasta las más incontrastables 

 proyecciones de la creación individual. Pero su sistema como rango y como 

 dominio, le pertenece desde los fundamentos más elementales hasta las 

 consecuencias más complejas. 

 Lo más difícil de las altas disciplinas humanas es: aprender el principio 

 fundamental de una disciplina. Como lo elemental contiene a lo complejo y lo 

 simple a lo compuesto, una institución que se llama Conservatorio Nacional de 

 Música, no debe ni puede programar su función sino comenzando por el 

 principio, o sea, comenzar por lo elemental. Porque es en lo elemental que reside 

 el secreto del problema científico; porque en la naturaleza de lo simple, su 

 constitución, su empleo y utilización (en orden a perfectibilidad) consiste todo el 

 impulso de la ciencia. No se empieza a ser matemático con Einstein, sino con 

 el conocimiento de los elementos fundamentales y permanentes que Einstein 

 utiliza para la nueva matemática. Aunque resulte humillante para el orgullo 

 intelectual de algunos, la humanidad no ha hallado aún el modo de empezar un 

 rascacielos por el parrayos y  terminando por el subsuelo. 

 También aunque opara algunos individuos tocados de superdotación les parezca 

 anacrónico, comnezar la proyección pedagógica de la música por el 

 entendimiento inicial y gradual del solfeo y la teoría, en su parte más esencial y 

 por ello más difícil, para una Institución con función de rango y dominio, o sea 

 de grados de jerarquía, ello es lo más racional y sensatamente fundamental. 

 Es una institución específica y especializada (en este caso el Conservatorio 

 Nacional de Música) que debe responsabilizarse ante la sociedad de la 

 preparación inicial de los individuos que a ella se les consigna. Lo más difícil de 

 la ciencia está siempre en el dominio de los fundamentos para poder realizar con 

 idoneidad y efecacia las proyecciones compuestas por aquellos mismos 

 fundamentos. 

 No es tan difícil enseñar el estilo de Beethoven a quien ya estudió cinco o diez 

 años, como iniciar la sensibilidad y a la mente de un aspirante al dominio de la 

 música, al conocimiento real de el sonido, su naturaleza, sus posibilidades, su 

 empleo. El más alto fin de la pedagogía universal no consiste en entretenerse en 

 la especulación admirable de las proyecciones, sino en poner en acto la 

 revelación de los fundamentos. 

 La labor grande de Toscanini, o Walter, o Furtwängler (para citar desaparecidos) 

 no consistía tan solo en comunicar un misterio de la interpretación, sino, durante 

 los ensayos aniquiladores, resolver el problema de cuánto debe durar una nota y 

 cuál es la perfecta entonación. Las instituciones del mundo actual han dejado de 

 lado los niveles de las conclusiones, para adentrarse en el dominio de los 

 fundamentos. Y ya no es ejemplo válido decir como eran los hechos de ayer, 

 sino como son los de hoy para mañana. La sociedad actual está en el proceso del 

 desgarramiento de separarse de las sentimentalidades de: cualquier tiempo 

 pasado fue mejor. Lo institucional de ayer y todo cuanto a ello se asemeje está 

 en crisis definitiva. Lo institucional de hoy y de mañana quiere llegar a la 

 galaxia por el conocimiento y empleo del átomo, tanto como quiere conquistar la 

 música por medio del fenómeno del sonido, su entoncación y su duración. Y eso 
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 en lenguaje científico se llama elementos, que son tanto para Toscanini como 

 Schoenberg, fundamentos permanentes de teoría y solfeo elementales. 

 Claro que así como solo lo elemental posee los grados ordinales de la relación, 

 el Conservatorio tiene los ciclos graduales sucesivos (que no serían realmente 

 posibles si no existiese lo elemental) de aquello que de un modo muy 

 convencional se llama: ciclo medio o superior. Pero que no hace sino 

 perfeccionar los principios involucrados en los grados fundamentalmente 

 llamados (poco einsteiniamente) inferiores por los superdotados, y elementales 

 por los resignadamente condescendientes. 

 Pero volvemos a insistir: no existen valores determinantes de niveles en las 

 operaciones funcionales. Cuanto menos en las de cultura y arte. 

 

- ¿Cómo debe seleccionarse el alumnado? 

- En la sociedad actual el procedimiento es muy definitivo. Volvemos a hacerle 

 caso a un impulso vital muy atendible: la aspiración. Deberá haber una 

 contemplación de la naturaleza de los aspirantes. Y aquí sí, desde el punto de 

 vista humanamente convivencial, habrá que fijar determinación de nivel: todos 

 aquellos que son aptos en paridad de condiciones. Determinar la aptitud es 

 competencia de los seres específicamente designados para emitir el juicio de 

 valencia o de invalidez. La selección, llevada a cabo con medios de cartabones 

 utilitarios o de caprichos minoritarios son siempre nocivas para la  Institución y 

 la sociedad. Es muy difícil dar equitativamente un juicio de cuánta capacidad 

 musical tiene un individuo, y de cuánta realización artística tiene un músico. 

 Aquí el cálculo de probabilidad exige un temperamento de gran cautela y de 

 resignada experimentación. 

 No es fácil determinar los grados de validez de una aspiración, y mucho menos 

 de una vocación. Alguna vez el Conservatorio tuvo un año antepreparatorio, 

 precisamente, para probar las condiciones de validez del aspirante. Hoy en día la 

 validez se prueba directamente en el aula. Está muy bien. Una Institución 

 Nacional debe estar al servicio de las aspiraciones de pueblo, entendidas éstas 

 como una necesidad hacia lo mejor humano. En la graduación institucional la 

 selección se produce sistemática y armónicamente. 

 

- ¿Cómo debe integrarse el cuerpo de profesores, y cuáles deberían ser, en su 

opinión, las exigencias de selección? 

- La pregunta contiene su respuesta: el cuerpo de profesores debe integrarse con 

profesores, que en su selección operativa respondan en un todo a las exigencias 

pedagógicas y a las orientaciones didácticas, que las funciones específicas del 

Conservatorio Nacional de Música necesita para la efectividad de su actuación. 

La pregunta excluye toda posibilidad que, alquien que no sea graduado y 

reconocido como profesor, pueda ser seleccionado para pertencer al cuerpo de 

profesores. 

 

- ¿Cuál cree Vd. que pueda ser el mejor sistema directivo del Instituto? 

- La respuesta está consignada en el proyecto del año 1951. La Dirección debe ser 

colegiada. Se entiende por ello que la dirección está “coligada” a una cámara 

conciliar que contempla, estudia y aconseja, los planteos y operaciones que 

puedan ser más convenientes para la solución de las actividades institucionales, 

promoviendo hacia su mejor realización el principio individuo de la autoridad. 
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- ¿Debe continuar siendo uno de los institutos dependientes de la Dirección de 

Enseñanza Artística? 

- Aunque sea posible imaginarlo no es muy practicable suponer que el sistema 

respiratorio puediese funcionar fuera de la entidad somática y al margen de las 

correlaciones fisiológicas. Es muy abstraccionista suponer pies que danzan al 

margen de la danzarina, o manos que interpretan a Bach fuera del ejecutante, 

pero todo ello entra en el dominio incontrolable del hipnagonismo y tiene muy 

poco de vivencialmente comunitario. Si hay algo designado con el rango y el 

dominio de Dirección de Enseñanza Artística, y el Conservatorio es una 

institución orgánica y funcionalmente incluida en las directivas de la enseñanza 

artística, y es la parte constitutiva de un todo, ¿cómo puede dejar de pertenecer a 

aquello que le da, matemáticamente, posición, ordenación y relación?  

 A menos que la pregunta esconda otro propósito la respuesta es invariable. 

 

-   ¿Se halla hoy, convenientemente equipado en el orden material como para      

     cumplir dignamente su misión? 

- Dados los conocimientos actuales se debe entender por orden material una serie 

bastante compleja de acciones verdaderas. Para simplificar la extensión 

intelectual de la pregunta reduciremos la serie a solo dos factores polares: el 

hombre (que entra en el encuadre científico del orden material) y los útiles, o 

instrumentos técnicos mecánicos que configuran una complementación 

validísima en el orden material de la vida humana actual. 

 Si se trata del equipo-hombre, primer factor para todo operativo funcional en el 

 orden material se debe consignar, que una institución tiene validez en cuanto 

 posee todo cuanto posee y nada más ni menos de todo cuanto posee. La dignidad 

 de una misión no está nunca puesta ni más allá ni más acá de la valencia de los 

 individuos que tienen en función y la expresan ante la historia. 

 Si se trata del equipo instrumental técnico mecánico, habrá que indicar primero 

 los términos de: qué es imprescindiblemente necesario para llevar a cabo una 

 finalidad, y a la par qué es supletorio, o complementario, o decorativo. 

 Los grados de necesidad y de imprescindibilidad con respecto al instrumental 

 técnico mecánico, no son siempre definibles, ni son siempre indispensables. Se 

 trata a veces de saber superar la ausencia de lo supletorio para llegar a los más 

 altos fines humanos. Sería necesario antes indagar qué tipo de conjunto social 

 tiene todo cuanto sería deseable y posee todo cuanto necesita. Parece ser que 

 cuando la medida de lo necesario se colma, la ansiedad se transforma en vicio y 

 el impulso en corrupción. No son las instituciones que más tienen las que más 

 hacen. Y el arte, es doblemente y más prodigiosamente arte, cuando sabe valerse 

 de un modo efectivo y maravilloso, con aquello que no posee. 

 

- ( Pregunta sobre Programa) 

- Programa quiere decir un todo designado para la perfección de una finalidad a 

conseguir según normas precisas e invariables. Un programa nunca se 

“actualiza”. Un programa es o no es. Aunque los astronautas cumplan su 

programa en el cosmos, lo cumplen con sus funciones estructurales fijas e 

invariables. Van como hombres y vuelven como hombres. No hay una mutación 

de hombre en astro ni en cosmos, aunque cumplan, incidentalmente un programa 

de experimento astronáutico. O sea, dentro de la configuración histórica del 

proceso social del hombre el programa antropológico del hombre no sufre 

trasnformaciones esenciales, sino aparentes y formales. Del mismo, un programa 



Cuestionario respondido por J.F.Giacobbe, sobre el Conservatorio Nacional de Música                         5 
 

de una Institución que representa a la historia del hombre en la música, no es ni 

más ni menos que otro, porque tenga o no tenga este o aquel detalle modal o 

formal. Tanto como todos aquellos que aún no somos cosmonautas no dejamos 

de ser histórica y vitalmente hombres cumplidos en el acto viviente de la historia 

actual. O sea, no es lo transitorio formal aquello que acuerda valencia a un 

programa trascendente de vida, sino lo permanente esencial. Aquello que se da 

en llamar con mucho clamor evolucionista “técnicas musicales” esconde a la ab-

erración, ya que no hay más que una sola técnica (una y no más de una) que 

puede intervenir en la confección de una obra musical. Aún más esa técnica, o 

“esas técnicas”, no se apartan jamás del programa de la enseñanza universal de 

la música, o sea, en el empleo del sonido, de su duración y su posible 

composición. La referencia inamovible de los elementos de teoría y de solfeo, no 

está excluída de “esas técnicas” por más vanzadas que fueren, tanto como 

Einstein no está fuera de la matemática. Pero según he advertido si el estar a 

tono con los actualismos transitivos consiste en utilizar procedimientos tan 

primitivos como el hombre, resonancias incontrolables, golpes y entrechoques 

de sólidos y demás experimentos lícitos para búsquedas de nuevos efectos, creo 

que el Conservatorio no está en la retaguardia. Su última exposición de 

producción de aula, en la enseñanza de la composición musical incluyó una obra 

que se basaba específicamente en la expresión enigmáticamente musical e 

inalcanzablemente metafísica de la caida de los dados cesarinos. Con respecto a 

la enseñanza instrumental y vocal tiene todo cuanto posee y posee todo cuanto 

da. 

 Y aunque toda referencia personal suele ser inoperante y excéntrica dentro de la 

 problemática de lo Institucional, agregaré que, mi grupo social me formó en el 

 Conservatorio Nacional, en él adquirí mi formación.  

 Si el número y la cantidad tienen algún valor demostrativo en el cumplimiento 

 efectivo de una Institución, es fácil e innegable constatar, por vías de la acción 

 de personalidades de prestigio que trascienden lo nacional, de profesionales que 

 aseguran la continuidad del arte en las más diversas instituciones, de agentes 

 musicales que actúan en todos los campos y grados de la pedagogía escolar, 

 colegial y universitaria, de mentes que se dedican a la crítica, y a los nuevos 

 campos de la historiografía y de la musicología, tanto como a los nuevos atisbos 

 de una nueva instrumentología electrofónica, es fácil e innegable constatar, 

 repetimos, los frutos que ha dado, da y tiene de promoción real el Conservatorio 

 Nacional de Música, siendo como es y funcionando como funciona. 

 

 

             _________________________________       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Cuestionario respondido por J.F.Giacobbe, sobre el Conservatorio Nacional de Música                         6 
 

Lo transcripto a continuación se encontró en un único folio, incluido aquí por 

referirse a la misma cuestión 

 

.-Le diré. La labor que aún hoy se realiza en el Conservatorio Nacional de Música y 

Arte Escénico, es muy incompleta desde todo punto de vista. Desde el artístico 

porque los programas son retaceados e insuficientes; desde el social porque no se 

prepara a los alumnos con elementos para una defensa legítima en la vida. Los 

métodos son antiguos y superados; las normas, tanto medio y fin, sin ubicación en 

los planes estéticos y éticos del siglo que vivimos. En fin, es una casa que ni hace 

aficionados ni prepara profesionales. Mi designación tiende a reformar y actualizar, 

salvando lo salvable, desde luego, la estructuración íntima y darle su lugar en la 

vivencia presente del país. Nosotros somos de los que creemos en el destino social y 

ético del artista y por eso tendemos a una formación integral, tanto desde el punto de 

vista técnico como sensitivo de los artistas noveles. El tiempo dirá de nuestra 

organización. 

 

III.- Sí, existe una nueva tendencia musical y no es precisamente la folklórica, que 

desde la época de Julián Aguirre sigue su trayectoria. La nueva tendencia es la 

tendencia internacionalista del dodecafonalismo. Tendencia que es en sus 

descubridores un hallazgo técnico digno de elogio, pero que es en sus imitadores 

una tortura artística. Para aclarar los ineptos, los estériles, los agorados, los 

cerebrales, los serviles de inconfesables tendencias disgregadoras de nuestra cultura 

están embanderados en esa posición que yo analicé hace ya diez años. La otra 

corriente es la mal llamada “folklórica” y que yo prefiero llamar etnofónica o si se 

quiere demofónica, en la que el artista trata de asimilar la voz del pueblo para 

hacerla substancia de arte. En esa tendencia los ensayos y los atisbos revisten una 

percepción humana y sensitiva de aquilatables valores. 

 

IV.-El asunto de su pregunta es delicado y comprometedor, ya que no se ha podido 

definir cuál es la misión y cuales los atributos de la crítica en función de arte. No 

sabemos aún, o mejor dicho, los críticos todavía no saben si, deben hacer crónica 

objetiva o discriminación esencial de la obra. Es decir, no saben si son solamente 

periodistas o si son filósofos. En cualesquiera de los dos casos, la crítica se halla 

embanderada por la tendencia, por la intención y por intereses ajenos a los 

puramente artísticos. De allí que como antedije, así como hay por lo menos dos 

tendencias íntimas en la composición musical –la autóctona y la internacionalista- la 

crítica apunte también hacia los dos polos, sin poder equilibrarse en ecuanimidad ni 

en precisión. Por lo mismo si le cabe a la crítica una misión rectora en el orden de lo 

social y de lo histórico artístico, no creo que en el momento actual satisfaga tan alto 

ministerio. Aún más creo que la confusión de la crítica en sí misma ha creado la 

desconfianza ambiente hacia el crítico y hacia sus juicios. 

 

V.- Que hay por lo menos, el anuncio de una estabilización en los estilos. Creo que 

la corriente del autoctonismo va sentando algunas soluciones a sus múltiples 

problemas que solo los años maduran y creo que, así como hay una juventud 

descaminada en falsos ideales inhumanos de un arte hermético de élite pseudo 

intelectualoide y pseudo trascendental, hay también una juventud sincera y sensible 

que quiere hacer obra humana y de belleza. Y ello no es poco. 

_______________________________________ 


